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			La guerra de los Cien Años

			
					¿Cuándo? De 1337 a 1453.

					¿Dónde? En Francia.

					¿Contexto? El rey de Francia muere sin heredero directo, por lo que el trono queda vacío. A esto le sigue una larga disputa que enfrenta a Francia e Inglaterra durante un centenar de años para obtener el dominio político y económico en Europa occidental. 

					¿Beligerantes? Francia enfrentada contra Inglaterra.

					¿Actores principales?	Eduardo III, rey de Inglaterra y duque de Guyena (1312-1377).

	Beltrán Duguesclín, condestable de Francia (1315/1320-1380).

	Carlos VII, rey de Francia (1403-1461).




					¿Resultado? Victoria francesa.

					¿Víctimas? El número de víctimas, directas e indirectas, es difícil de calcular.

			

			La guerra de los Cien Años, un conflicto célebre de la Edad Media, es uno de los enfrentamientos directos entre dos grandes potencias más largos de la historia. Entre 1337 y 1453, enfrenta a las dos monarquías más importantes del Occidente medieval: Francia e Inglaterra. Cuando en 1337 el rey de Inglaterra Eduardo III reclama su derecho a la corona de Francia, entra de lleno en las disputas dinásticas entre los Plantagenet y los Valois. Pero el objetivo real es mucho más importante que eso, ya que no consiste ni más ni menos que en adquirir el dominio político y económico en Europa occidental. Más de un siglo después, durante la última rendición de la ciudad de Burdeos en 1453, esta rivalidad toma la forma de una verdadera guerra que opone a dos naciones. Sin embargo, los ejércitos no se enfrentaron sin pausa durante 116 años: los episodios bélicos estuvieron separados por numerosos períodos de tregua.

			Mientras que los siglos precedentes eran prósperos, parece que las desgracias no dejan de sucederse en el mundo medieval en este principio de siglo XIV. En 1347, la Peste Negra y la hambruna causan estragos entre la población, al igual que las múltiples campañas que tienen lugar durante la guerra de los Cien Años, que son particularmente destructoras y mortíferas.

			Las fuerzas de los beligerantes, a primera vista, están desequilibradas. Francia se beneficia efectivamente de un gran esplendor económico, cultural y demográfico (cuenta con 15 millones de habitantes a principios de siglo), mientras que Inglaterra está muy poco poblada (tiene menos de 5 millones de habitantes) y ya está embarcada en una guerra contra Escocia. Sin embargo, es ella la que contará con ventaja entre 1337 y 1360. Francia reconquista a continuación sus territorios hasta 1415, año en el que los ingleses vuelven a tomar el control de la situación. La llegada de Juana de Arco (heroína francesa, 1412-1431), la alianza con Borgoña y la reforma del ejército hacen que finalmente Francia gane la guerra en 1453. A partir de ese momento, los ingleses dejan de poseer territorios en el continente, con la excepción de Calais.

			La guerra de los Cien Años, crucial en muchos niveles, hace que las monarquías europeas entren en la era de la modernidad y comporta el nacimiento de un sentimiento nacional que hasta entonces era inexistente, constituyendo un punto de inflexión decisivo en la historia y en la evolución de Europa.

		


		
			Contexto

			Un rey de Inglaterra vasallo del rey de Francia

			Los vínculos que unen a los reinos de Francia e Inglaterra se remontan al siglo XI. En 1066, Guillermo el Conquistador (c. 1028-1087) toma la isla anglosajona tras la batalla de Hastings, un hecho que une el destino de las dos naciones.

			No obstante, habrá que esperar al siglo siguiente para que aparezca una de las principales causas de las tensiones entre los dos reinos: la toma de posesión del ducado de Aquitania por parte de los reyes de Inglaterra. En 1137, Leonor, duquesa de Aquitania y condesa de Poitou (c. 1122-1204), contrae matrimonio con el rey de Francia, Luis VII (1120-1180). Sin embargo, la relación entre ambos empeora rápidamente, y Luis el Joven, tanto para salvar su honor como para poner remedio a la ausencia de un heredero varón, repudia a su mujer, con el argumento de que tienen un grado de parentesco prohibido por la Iglesia. Unos meses más tarde, Leonor se casa con Enrique Plantagenet (1133-1189), el heredero de la corona inglesa. La mujer se convierte en reina de Inglaterra en 1154. Así, el ducado de Aquitania que le pertenece escapa al dominio francés. Desde entonces, los reyes franceses intentan, por todos los medios, recuperar los territorios sometidos al dominio de los Plantagenet. El rey de Francia Felipe II Augusto (1165-1223), mediante el uso de las armas y de la diplomacia, consigue recuperar la mayor parte de las tierras, con la excepción de la Guyena (el otro nombre dado a Aquitania). Hasta 1259 no se regulará el estatus del ducado —por lo menos por un tiempo—, mediante el tratado de París, firmado entre Luis IX (1214 o 1215-1270), rey de Francia, y Enrique III (1207-1272), rey de Inglaterra. Enrique III conserva el título de duque de Aquitania, pero a cambio tiene que rendirle homenaje al rey de Francia. Así pues, en vísperas de la guerra de los Cien Años, la situación es particularmente ambigua: el rey de Inglaterra es a la vez soberano en su reino y vasallo del rey de Francia por Aquitania, algo que le cuesta de aceptar.

			
				
					Las relaciones de dominación feudal

					Durante la Edad Media, los señores y sus vasallos están unidos por vínculos personales. Con la ceremonia de homenaje, el vasallo jura fidelidad a su señor y se compromete a servirlo ofreciéndole consejo y apoyo militar; este último constituye el servicio de hueste. A cambio, el señor se compromete a aportarle protección y justicia a su vasallo. El homenaje es personal, por lo que tiene que renovarse cada vez que se produce la sucesión de una de las dos partes.

					Para Eduardo III, esta relación de sumisión hacia el nuevo rey de Francia, Felipe VI (1293-1350), es especialmente difícil de aceptar ya que el Valois solamente es hijo de un conde, mientras que él es hijo de un rey.

				

			

			Un trono vacío

			En este contexto tiene lugar un acontecimiento sin precedentes en la dinastía capetiana, a la cabeza del reino de Francia desde hace más de tres siglos: el rey Carlos IV el Hermoso (c. 1295-1328), último hijo de Felipe IV el Hermoso (1268-1314), muere en 1328 sin dejar ningún heredero varón. Por consiguiente, los poderosos del reino tienen que escoger entre dos pretendientes al trono: Felipe de Valois (1293-1350), primo hermano del rey difunto, y Eduardo III, nieto de Felipe el Hermoso por parte de su madre, sobrino del difunto monarca y rey de Inglaterra. Los pares de Francia, que ven con malos ojos que las dos coronas se junten en beneficio del inglés, eligen reconocer al Valois como rey de Francia. Es coronado bajo el nombre de Felipe VI. Justifican esta elección por el respeto a la ley sálica que excluye a las mujeres de la sucesión y la transmisión del poder. Eduardo III, preocupado por los asuntos de Escocia, no rebate esta decisión e incluso rendirá homenaje al nuevo rey en 1329, en nombre de Aquitania, como simple duque. 

			
				
					La ley sálica

					Los teóricos de esta época presentan oficialmente la ley sálica como una ley heredada de los francos salios, un pueblo que habría vivido en el siglo V. En realidad, se inventa por completo en 1316 para apartar de la sucesión del rey Luis X (1289-1316) a su hija Juana (1311-1349), cuya legitimidad se ve cuestionada tras las acusaciones de adulterio dirigidas a la reina. A partir de esta fecha, las mujeres se excluyen de forma oficial del poder en el reino de Francia. En 1328, la ley se modifica para excluirlas igualmente del derecho al trono. Isabel de Francia (c. 1292-1358), madre de Eduardo III, no puede por consiguiente ni ser heredera de la Corona ni transmitir ese derecho a su descendencia.

				

			

			A partir de los años 1332-1333, los motivos de disputas se acumulan. El rey de Francia brinda su apoyo a la revuelta escocesa llevada a cabo contra los ingleses, respetando con ello una serie de tratados firmados en el siglo anterior. Asimismo, las alianzas de los dos reinos se ponen a prueba con la agitación que reina en Flandes, territorio bajo la protección de la corona francesa debido al homenaje. Efectivamente, Eduardo III apoya en ese territorio la revuelta de las ciudades pañeras y decreta un embargo sobre la lana, que debilita enormemente la economía del condado. Finalmente, mientras Felipe VI reúne en 1335 una flota para emprender una cruzada, Inglaterra ve en ello una amenaza de invasión y reúne una coalición contra Francia. Como respuesta, el rey confisca el ducado de Aquitania el 24 de mayo de 1337. Eduardo III reacciona reivindicando su derecho a la corona de Francia. En el día de Todos los Santos de 1337, envía al obispo de Lincoln a París para llevar sus cartas de desafío a «Felipe de Valois, que se autoproclama rey de Francia»1 (Gauvard 2002, 380). Tras esta injuria al honor del monarca, se declara la guerra.

			Más allá de la disputa dinástica y de la voluntad de Eduardo III de acabar con su homenaje al rey de Francia, los desafíos de los dos reinos son principalmente económicos y estratégicos. De Flandes hasta Aquitania, la cuestión gira en torno a las salidas marítimas y de las regiones más ricas del continente. Flandes y Henao son las primeras salidas en cuanto a la exportación de la lana inglesa, y su alianza con Inglaterra se ve reforzada con el matrimonio de Eduardo III con Felipa de Henao (1314-1369) en 1328. En cuanto a Aquitania, que da acceso al Atlántico, es la clave del comercio de vino. Además, ofrece apoyo a las tropas inglesas y una base en el continente desde hace tres siglos. 

			[image: ]

			

			
				
					1 Cita traducida por 50Minutos.es

				

			

		


		
			Actores principales

			Eduardo III, rey de Inglaterra y duque de Guyena

			Hijo del rey de Inglaterra Eduardo II (1284-1327) y de Isabel de Francia, Eduardo III está sumido, desde joven, en la lucha por el poder de sus parientes. En 1325, cuando solamente tiene 13 años, recibe los títulos de duque de Aquitania y de conde de Ponthieu, por los que rinde homenaje al rey de Francia Carlos IV. En 1328, su madre lo proclama rey de Inglaterra, un gesto que obliga a su padre a abdicar.

			Su reinado, de 50 años, está marcado por las guerras y las crisis políticas. Su primera operación militar, llevada a cabo contra Escocia a partir del verano de 1327, se salda con negociaciones forzadas con Roberto I Bruce (rey de Escocia, 1274-1329). Mientras que los enfrentamientos se suceden, Eduardo III se concentra cada vez más en los asuntos franceses. La escalada de tensiones entre este y el rey de Francia, Felipe VI, vinculadas principalmente a las posesiones inglesas en el continente, conduce al desencadenamiento de la guerra llamada de los Cien Años. En enero de 1340, Eduardo III toma el título y los escudos de armas del rey de Francia.

			Aunque en un principio multiplica las victorias gracias a la estrategia de atacar con caballerías y al uso de tropas muy móviles, las arcas reales se vacían poco a poco, lo que conlleva varias graves crisis políticas durante su reinado. Durante los períodos de tregua, Eduardo III reorganiza su reino en los ámbitos de la justicia, de la moneda, de los impuestos y de las finanzas. Igualmente, desarrolla la industria de paños, para hacer que Francia sea menos dependiente de Flandes. Asimismo, sus brillantes victorias en territorio francés representan una buena ocasión para promover el ideal caballeresco creando en 1348 la Nobilísima Orden de Caballería de la Jarretera, con motivo de la celebración de las victorias de Crécy (1346) y de Calais (1347).
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			La batalla de Crécy, ilustración de las Crónicas de Jean Froissart, siglo XV.

			Algunos años más tarde, su salud se deteriora, por lo que se ve obligado a apartarse de los asuntos del reino. Muere el 21 de junio de 1377, mientras que su país sufre una nueva crisis parlamentaria. Muy apreciado por el pueblo, Eduardo III deja la imagen de un rey con destacables cualidades de combatiente y de dirigente, que serán elogiadas por sus sucesores.

			Beltrán Duguesclín, condestable de Francia

			Beltrán Duguesclín es el hijo mayor de una familia de la pequeña nobleza bretona. Lucha a partir de 1341 al lado de Carlos de Blois (duque de Bretaña, 1319-1364) durante la guerra de Sucesión de Bretaña. Durante el sitio de Rennes (octubre de 1356-julio de 1357) es armado caballero. Algunos meses después, en diciembre de 1357, entra al servicio del Delfín de Francia, el futuro Carlos V (1338-1380).

			A partir de 1360, se dedica a expulsar del territorio francés a las Grandes Compañías, bandas de mercenarios que desde el final de los combates no tienen líder y que devastan el país. Los lleva hasta Castilla, donde dos pretendientes al trono se lo disputan: Enrique de Trastámara (1334-1379) y Pedro el Cruel (1334-1369). El 3 de abril de 1367, durante la batalla de Nájera, cae preso a manos del heredero al trono de Inglaterra, Eduardo el Príncipe Negro (príncipe de Gales y de Aquitania, 1330-1376), hijo de Eduardo III.

			Tras la victoria final de Enrique de Trastámara en 1369, y mientras que se produce un retorno a las hostilidades en Francia, Carlos V nombra a Beltrán Duguesclín condestable de Francia. Rápidamente, se convierte en uno de los jefes de guerra más activos en la reconquista francesa de los años 1370. Muere el 13 de julio de 1380 durante el sitio de Châteauneuf-de-Randon y, bajo orden del rey, es enterrado en la necrópolis real de Saint-Denis. 
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			Muerte de Beltrán Duguesclín en el sitio de Châteauneuf-de-Randon, ilustración presente en un manuscrito de Jean de Wavrin, siglo XV.

			Beltrán Duguesclín, ya muy famoso en vida, entra en la leyenda poco tiempo después de su muerte. Es un hombre hábil, leal y valiente al mismo tiempo que violento y despiadado, y representa para los franceses la resistencia contra el enemigo inglés. En 1407, se convierte en héroe protector de los Armañacs, y después en héroe nacional, al lado de Juana de Arco.

			Carlos VII, rey de Francia

			Benjamín de Carlos VI
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